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En los úl t imos t re inta años ninguna                   
var iable ha sufr ido tantos cambios cuant i tat ivos                        
y cual i tat ivos como la población de Venezuela.                    
La década de los años c incuenta y la década de                      
los años ochenta representan a dos Venezuelas     
tota lmente di ferentes.  La pr imera es una década 
emparentada con el  s ig lo pasado y la segunda,              
representa por adelantado a la Venezuela que se              
apresta a recib i r  e l  próximo sig lo.  Siempre he-                  
mos tenido problemas, los seguimos teniendo,                   
pero la magni tud y el  t ratamiento de los mismos                   
son también totalmente di ferentes.   

 
La población de Venezuela bajo el  régimen 

democrát ico ha cambiado radicalmente:  se nace, se               
v ive y se muere de manera di ferente.  Nuestros         
indicadores demográf icos mani f iestan que el  país               
ha avanzado y se ha t ransformado a part i r  de la              
segunda mitad del  presente s ig lo.   El  censo de                  
1950, real izado bajo la d ic tadura de Pérez J imé-                  
nez y el  ú l t imo censo de poblac ión levantado en                
1981 bajo el  gobierno democrát ico de Herrera                
Campins nos servi rán para comparar las dos             
Venezuelas a las que hemos hecho referencia.   
  
 

EL NUMERO DE HABITANTES 
 

Venezuela según el  censo de 1950 contaba              
con escasos 5 mi l lones de habi tantes y para 1981                
su población se había elevado a 14 mi l lones y                  
medio de personas.  Es decir  que en los 31 años 
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t ranscurr idos entre 1950 y 1981, la población             
venezolana aumentó en 9 mi l lones y medio de             
personas,  o sea que casi  se mult ip l ica por t res.  

 
Esta es una característ ica totalmente                  

nueva de la población.  En los 77 años t ranscurr i                   
dos entre el  pr imer censo de poblac ión y el                    
censo de 1950 el  aumento poblacional  fue escasa-             
mente de 3 mi l lones 300 mi l  habi tantes.  Nunca                    
la población de Venezuela había crecido tan              
rápidamente como lo hace a part i r  de 1950.  La                
e levada natal idad,  una mortal idad sostenidamente 
decreciente y cont ingentes considerables de             
inmigrantes serán los responsables de este rápi-                            
do crecimiento poblacional .  

 
No obstante,  podemos af i rmar que Venezuela 

cont inúa s iendo un país  de escasa población y                  
con muy poca importancia en el  gran concier to de                 
las naciones del  mundo.  Así ,  para mediados de              
1986 ocupábamos el  lugar número 41 entre 172 paí               
ses respecto de la población y sólo poseíamos el                  
0,4% de la población total  de la t ierra.   En lo                    
que a nuestro cont inente respecta,   Venezuela              
encerraba para la misma fecha el  2,6% de la                
población total  de América y el  4,3% de la po-                  
b lación lat inoamericana ocupando el  sexto lugar                   
en importancia poblacional  detrás de Bras i l ,                     
México,  Argent ina,  Colombia y Perú.    Las  áreas 
metropol i tanas de las c iudades de Nueva York y                
Ciudad de México encierran,  aproximadamente,                  
tanta población como toda Venezuela.  

 
En 1990 hemos est imado que la poblac ión de 

Venezuela será de un poco más de 19  mi l lones de 
habi tantes y para el  año 2000, la población será                  
de 23 mi l lones y medio de habi tantes.  

 
 

LA NATALIDAD Y LA MORTALIDAD 
 

La manera como las sociedades se reprodu-                 
cen y mueren ref le ja de una u otra forma su                    
estado de evoluc ión económica,  social  y cul tu-                      
ra l .   Las sociedades pr imi t ivas y atrasadas                    
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poseen al tos niveles de natal idad y mortal idad,                
puesto que no existe ningún control  n i  sobre la                  
v ida ni  sobre la muerte.   Estas sociedades lógi-               
camente poseerán un crecimiento natural  bajo.  

 
En 1950, la tasa bruta de natal idad en el                

país era de 43,3 nacimientos vivos por mi l                   
habi tantes que corresponde al  l lamado régimen de 
fecundidad natural ,  f is io lógico o pr imi t ivo,  don                       
de la mujer se reproduce a plena capacidad pues-                  
to que las medidas tendientes a controlar  los              
nacimientos no son práct icamente ut i l izadas. Se                 
t rata entonces de una población no mal thusiana. 

 
Para 1985,  ú l t imo dato disponible hasta                   

e l  día de hoy,  la tasa bruta de natal idad en               
Venezuela había descendido hasta 28,7 nacimien-                 
tos por cada mi l  habi tantes,  es decir ,  que entre                  
1950 y 1981 descendió dicha tasa en 33,7%.  Nos            
hemos convert ido,  entonces,  en una población 
mal thusiana,  es decir ,  que contro la los nacimien                  
tos.  Este es un fenómeno nuevo en la histor ia                     
de la población venezolana y caracterís t ico de                     
la segunda mitad del  s ig lo XX.    

 
No obstante,  la tasa bruta de natal idad de 

Venezuela (para 1985) s igue s iendo propia de             
sociedades subdesarrol ladas, puesto que todavía               
es re lat ivamente al ta ya que en las sociedades                 
más avanzadas del  p laneta la misma se s i túa muy                 
por debajo de 20 nacimientos por mi l  habi tantes.  

 
Es importante recalcar que para alcanzar                

los n iveles actuales de fecundidad, los países 
desarrol lados emplearon todo el  s ig lo pasado y                   
lo  que va del  presente.   Venezuela,  cuyo descen                    
so comienza en la década de los sesenta,  marca                  
un verdadero hi to a nivel  mundial  en la veloci-                    
dad con que desc iende la natal idad.  Además, e l               
descenso es i r revers ib le,  es decir ,  volver atrás                   
es práct icamente imposible.   No exis t iendo pol í -                   
t icas sobre ese  tópico o teniendo pol í t icas más                   
b ien natal is tas (descargo en el  impuesto sobre                   
la  renta, pr imas por h i jos,  etc.)  podemos af i r -                     
mar que ha s ido un descenso a pesar del  Estado. 
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En lo que mortal idad se ref iere,  los                     
cambios tampoco se han hecho esperar,  con la              
d i ferencia que los mismos comenzaron más               
temprano.    

 
Para 1950, exis t ía una tasa bruta de                

mortal idad de 11,1 defunc iones por mi l                   
habi tantes,  tasa que puede catalogarse de               
mediana y para 1986 dicha tasa se s i túa en 4,5 
defunciones por mi l  la que, s in lugar a dudas,                    
es una tasa baja,  puesto  que está inf lu ida por                        
la composic ión por edad tan joven de nuestra             
población.   El  descenso porcentual  entre los dos                
años en cuest ión fue de 59,5%.   

 
La tasa de mortal idad infant i l ,  más                   

expresiva de las condic iones económicas,                      
sociales y sani tar ias en general ,  se s i tuó en                
Venezuela,  para  1950, en 79,7  defunciones de              
menores de un año por cada mi l  nacidos v ivos,                   
tasa elat ivamente al ta y  para 1985 en 26,1             
defunciones de niños menores de un año por mi l  
nacimientos vivos,  tasa que puede considerarse                  
baja para países subdesarrol lados pero que está            
bastante por enc ima de las sociedades más                
avanzadas donde se s i túa muy por debajo de las                
10 defunc iones de menos de un año por mi l                  
nacidos vivos.    

 
No obstante a lo anter iormente señalado,                 

en Venezuela la lucha contra la enfermedad y la               
muerte,  ha s ido bastante exi tosa.   Los venezola-                  
nos de 1950 tenían una esperanza de vida al                  
nacer de 56,2 años  y los venezolanos de 1980 la              
habían elevado a 69 años .   Recuérdese que los               
n iveles de la mortal idad descendieron en Venezue                 
la,  fundamentalmente por la intervención de los                
países desarrol lados que desde la década de los                  
años veinte del  presente s ig lo explotaron                     
nuestra r iqueza petrolera y que se v ieron en la             
obl igación de sanear e l  medio ambiente para sal-      
vaguardar la v ida de sus técnicos,  evi tar                   
contagios hacia la metrópol i  y  en menor grado,                  
que no se  mur iera la mano de obra barata que               



 83

const i tuían los venezolanos.    
 

Es así  como la mortal idad en el  país                 
desciende hasta niveles relat ivamente bajos s in                 
que se hubieran operado grandes t ransformaciones              
n i  en lo económico,  n i  en lo social ,  n i  en lo                
cul tural .   Además, han cambiado las causas de               
muerte.   En la década de los c incuenta las             
enfermedades infecto-contagiosas y parasi tar ias 
const i tuían las pr imeras causas de defunc ión y                   
en la década de los ochenta las enfermedades 
degenerat ivas,  nerviosas,  del  corazón y cáncer,               
amén de los acc identes,  const i tuyen las pr imeras            
causas de defunción.  

 
 

LA MIGRACIÓN 
 

Venezuela ha s ido t radic ionalmente un país                
de inmigrac ión.   En la década de los años                
c incuenta entraron al  país los cont ingentes de            
inmigración más grandes de toda su histor ia,  
especialmente europeos.   Los mismos modifican el  
crecimiento poblacional ,  la distr ibución espa-                
cial  (venían a t rabajar  el  agro y se quedaron en                 
las c iudades) y hasta la composición por sexo                
puesto que en los censos de 1950 y 1961 serán                
los únicos donde los hombres predominarán abier-      
tamente sobre las mujeres.  En 1950 el  3,9% de                   
la población era extranjera y en 1961 sube al                    
6,1%. 

 
El  in ic io de los años sesenta se                   

caracter iza por ser,  desde el  punto de vis ta                
económico,  de una acentuada recesión y                   
obviamente con niveles muy elevados de desocupa-            
c ión.  La inmigración de Europa disminuye y               
a lgunos hasta regresan a sus países de or igen              
(migración de retorno) mientras que comienza a               
tomar importancia la inmigrac ión procedente de               
América del  Sur,  en especial  la colombiana. Los 
colombianos desplazarán a los españoles como            
pr imera colonia de inmigrantes en 1971. 
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La década de los años setenta estará                
marcada, desde el  punto de vista económico,  por                 
e l  gran auge exper imentado por los prec ios del               
petróleo,  e l  aumento general izado de las act iv i -                 
dades económicas y una gran escasez de mano de               
obra,  especialmente fuerza de t rabajo cal i f ica-                   
da. Cont inúan l legando inmigrantes lat inoameri -                  
canos especialmente de Colombia y del  Cono Sur                 
que de manera legal  e i legal  entran al  país .  
 

En 1980 se real iza la popularmente l lamada 
matrícula de extranjeros  para normal izar  la s i -                
tuación de los extranjeros que de manera i legal                   
se encontraban residiendo en el  país.  Los                  
resul tados de la misma fueron sorprendentes                
puesto que únicamente acudieron al  l lamado cerca               
de 267 mi l  extranjeros,  desmit i f icando así  un             
fenómeno que había s ido exagerado por la prensa,  
organismos de inte l igencia y sector públ ico y             
pr ivado, hasta el  punto de af i rmar que " los ve-               
nezolanos estamos convir t iéndonos en minoría en          
nuestro propio país" .  

 
Los f inales de la década de los ochenta,                   

ha estado marcada por una nueva cr is is  económica 
or ig inada por la caída de los precios del  petró-                   
leo,  la devaluación de nuestro s igno monetar io,                    
la deuda externa y niveles de desocupación               
importantes,  así  como si tuaciones geopol í t icas              
del icadas or ig inadas por pol í t icas agresivas y             
erróneas del  gobierno colombiano, problemas de 
narcotráf ico y host igamiento permanente por par-                  
te de grupos i r regulares provenientes de ese                    
país a la población y fuerzas armadas y algunos         
problemas menores en nuestra f rontera or iental .               
Todo este panorama ha contr ibuido a f renar la                
entrada de extranjeros y comienza a observarse                
en esta década un saldo migrator io s istemát ica-              
mente negat ivo que asciende hasta 1986 a más de        
200.000 personas, const i tu ido por migrac ión de               
retorno de extranjeros a sus países de or igen,                   
en pr imer lugar,  y venezolanos que emigran para      
radicarse permanentemente en el  exter ior ,  en            
segundo lugar.   Por pr imera vez en nuestra his to               
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r ia demográf ica estamos a punto de convert i rnos              
en un país de emigración.  
 

Otros cambios cual i tat ivos importantes 
exper imentados por nuestra población han s ido:  

 
-  La composición por sexo  para 1950 y 1961 fue              
de predominio de hombres,  exis t iendo 102,8 y                   
103,2 hombres por 100 mujeres respect ivamente,      
mientras que en 1971 existen más mujeres que hom            
bres,  99,6 hombres por cada  100 mujeres y en                
1981 habrá un equi l ibr io perfecto entre los                    
sexos,  con un índice de mascul in idad de 100                
hombres por 100 mujeres;  en el  futuro,  e l  autor                  
del  presente ar t ículo,  prevé un predominio del                  
sexo femenino,  aunque otros autores y organismos             
prevén un predominio de los hombres.  

 
-  La composición por edad  ha s ido de jóvenes.              
Las personas menores de 20 años s iempre han      
const i tu ido más de la mitad de la población.  No            
obstante en los úl t imos años,  censos y  como con-   
secuencia del  descenso de  la natal idad,  el                 
número de jóvenes t iende a disminuir ,   mientras                
que el  número de personas mayores de 20 años             
t iende a aumentar.  Así ,  en 1971 el  56,4% de la             
población era  menor de 20 años y para 1981, lo                 
era el  51,3%. Esta novís ima tendencia de enveje            
c imiento por la base de la pi rámide de la                  
población const i tu i rá en el  próximo sig lo uno de                  
los problemas de población más agudos y que             
ocasionará s i tuaciones de muy di f íc i l  soluc ión.   

 
-  La estructura  geográfica  de la población vene             
zolana ha s ido una de las que mayores cambios ha 
exper imentado en la segunda mitad de este s ig lo.                
La densidad de población,  que expresa de la               
manera más s imple la re lación hombre-espacio,                 
nos coloca como una país de escasa densidad 
demográf ica aunque en l igero aumento.  En 1950     
teníamos escasos 6 hab/km2,  y en 1981 asc iende a               
16 hab/km2.  Recuérdese que áreas de al ta               
densidad demográf ica como el  Pr incipado de              
Mónaco poseen más de 17.000 hab/km2,  Hong Kong          
4.400, Ant i l las Holandesas casi  1.000. 
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-  La repart ición geográfica  de la población ha                
s ido aberrante y desigual .   La discont inuidad en                  
e l  poblamiento de Venezuela es evidente.   Las           
ent idades  costera-montañosa  encierran las t res            
cuartas partes de la población con sólo e l  19%                  
de la superf ic ie nacional ,  es lo que se conoce               
como área de al ta presencia demográf ica;  las           
ent idades  l laneras  encierran el  18% de la              
población y posee el  35% de la superf ic ie,  es el               
área de escasa presencia demográf ica y la Región               
de Guayana ,  con el  46% de la superf ic ie,               
escasamente tenía el  5% de los habi tantes de           
Venezuela,  es la región de vacío o desier to              
demográf ico (Véase el  Gráf ico 1) .  
 
-  Otro aspecto geográf ico importante de la               
población es su distribución según áreas urbana                
y rural .  En 1950, e l  60% de la población se               
catalogaba como rural ,  es decir ,  éramos un país             
donde predominaba la poblac ión dispersa que                 
v ivía en  áreas que encerraban menos de mi l             
habi tantes.   El  paso de la Venezuela rural  a la            
Venezuela urbana ha s ido extremadamente rápido.                
Para 1961, dos de cada t res habi tantes viven en 
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ciudades.  Es decir ,  en un lapso de unos 11 años                    
la local ización de la población cambia                
radicalmente,  pues la emigración de campesinos a                 
la c iudad o éxodo rural  se acentúa en la década                
de los años c incuenta.  Para 1981, el  80% de la            
población venezolana se cataloga como urbana 
convirt iéndose así  Venezuela en uno de los             
países más urbanizados del mundo .  La redistr ibu              
c ión geográf ica de la población rural  y urbana                  
t ra jo apareada consigo una ser ie de cambios en                
las act iv idades económicas.  
 
-  La migración espacial  acarreó,  en general ,  una 
migración profesional .  El  habi tante rural ,  casi                
s iempre agr icul tor  tuvo que convert i rse, en la               
c iudad en obrero asalar iado o en t rabajador por               
cuenta propia,  casi  s iempre en el  área de los               
servic ios.   De t rabajador del  sector pr imar io                   
emigró al  sector secundar io o terc iar io.  Por                 
e jemplo,  para 1950 el  47,2% de la población                 
ejercía actividades directamente relacionadas                  
con la explotación de la t ierra o primarias ,  e l                
16,5% trabajaban en el  sector manufacturero e            
industr ia l  o sector secundar io y el  36,3% en el                 
sector  de servic ios o terc iar io.  El  sector                     
pr imar io es el  pr imer generador de empleo.  Casi                 
la mitad de la fuerza de t rabajo estaba ejerc ien                 
do act iv idades en este sector,  e l  sector de                 
servic ios era el  segundo generador de empleo y                  
e l  sector industr ia l  se colocaba en el  ú l t imo                   
lugar.  Para 1981 ,  la  estructura del  empleo                    
habrá cambiado radicalmente:  el sector terciario               
es el  que más empleo genera y en él  trabaja el              
63% de la población económicamente activa ,  e l             
sector secundar io en segundo lugar con el  24% y              
por ú l t imo, e l  pr imar io con sólo el  13% (Véase                      
e l  Gráf ico  2) .  
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CONCLUSIONES 

 
Una de las conclus iones generales de la                

d inámica de la población venezolana es que, en               
toda su histor ia,  jamás había cambiado tanto                 
como en la segunda mitad del  s ig lo XX. Todos                   
los componentes de la población exper imentaron             
cambios s igni f icat ivos.   

 
El  número de habi tantes en los úl t imos              

t re inta años práct icamente se t r ip l ica y en es-                   
tos momentos la tasa de crec imiento vuelve a                
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decl inar,  puesto que la natal idad, de valores                   
muy al tos,  pasa a valores medianos en la segunda              
parte de la década de los años ochenta y con                 
toda segur idad seguirá descendiendo en los                
próximos años.  La mortal idad ha seguido descen-             
d iendo aunque con menor intensidad y lo seguirá           
haciendo en lo que resta de s ig lo.  

 
La migración externa t iende también a        

convert i rnos,  por pr imera vez,  en un país  expul-                   
sor de habi tantes:  migración de retorno de                 
extranjeros y venezolanos que emigran hacia                    
otras lat i tudes.    

 
En suma, natal idad y mortal idad que                

descienden y migración con saldo externo                 
negat ivo presagian una evoluc ión poblacional  más               
lenta en las postr imerías de este s ig lo y posi-               
b lemente baja en el  próximo sig lo.    

 
Cambió la estructura por sexo puesto que                

de predominio de varones pasamos a predominios               
de hembras y comienza un proceso de envejeci-                 
miento de la población,  debido a la baja                 
fecundidad cuyas consecuencias pueden ser preo-
cupantes.    

 
La disminución de la demanda en los                

servic ios educat ivos de pre-escolar ,  pr imar ia y               
media obl igará a cerrar  muchos inst i tutos y reci-                 
c larse profesionalmente a los educadores.  Es                  
casi  seguro que el  fenómeno haya comenzado ya.   

 
Igualmente,  nos convert imos de país rural                 

a urbano y de agr icul tores en t rabajadores de                   
los servic ios.  

 
Todas estas t ransformaciones,  en los 

comportamientos poblac ionales,  son práct ica-                
mente i r revers ib les.   El  Estado y su expresión               
coyuntural ,  como son los gobiernos,  no se lo               
habían f i jado como metas, es decir ,  se dieron a               
pesar de las pol í t icas of ic ia les o se dieron,                        
ta l  vez,  como parte de una pol í t ica de laisser-               
faire .  


